
BRUNO Y LA AVENTURA EN EL MAR

Bruno era un niño muy curioso al que le encantaba la playa. Cada
mañana, montaba su bicicleta y pedaleaba hasta la orilla del mar, donde
pasaba horas jugando con su balón sobre la arena dorada. Un día,
mientras construía un castillo de arena, encontró una botella azul
enterrada en la arena. Dentro, había un mapa con una gran "X" marcada
en el centro. Intrigado, Bruno decidió seguir las indicaciones del mapa.
Caminó bordeando la playa hasta llegar a un pequeño muelle donde
había un bote de madera con velas blancas. Con mucho entusiasmo, subió
al bote y comenzó a remar mar adentro. El sol brillaba en el cielo y el
agua reflejaba destellos plateados. 
Cuando llegó a un área donde el agua era cristalina, Bruno se puso su
equipo de buceo y saltó al mar. Mientras nadaba, vio burbujas de colores
y peces brillantes que se movían rápidamente entre las algas. A lo lejos,
una enorme ballena nadaba con elegancia, moviendo su gran cola en el
agua. Bruno siguió explorando y encontró un grupo de delfines bebés
jugando entre las olas. Uno de ellos tenía un pequeño biberón flotando
cerca, y su madre delfín lo empujaba suavemente con el hocico para que
pudiera beber.
Después de un rato, Bruno subió nuevamente a su bote y remó de regreso
a la orilla. Al llegar, encontró a sus amigos organizando un gran baile
en la playa. Habían colgado banderines de colores y preparado una mesa
con refrescantes bebidas de frutas. Bruno se secó, tomó su bebida y se
unió a la fiesta. Mientras bailaban, el viento movía las olas suavemente y
el sol comenzaba a esconderse en el horizonte.
Al final del día, Bruno se sentó en su toalla mirando el mar, recordando
a la ballena, los delfines y su increíble aventura bajo el agua. Sonrió,
sabiendo que pronto volvería para seguir explorando los misterios del
océano.
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DIEGO Y EL DÍA DIVERTIDO

Diego era un niño alegre y curioso al que le encantaba jugar. Un sábado
por la mañana, decidió hacer muchas actividades divertidas. Primero,
tomó un dado de colores y jugó con su hermana Daniela a un juego de
mesa. Lanzaron el dado varias veces y, al sumar los puntos, Daniela
ganó la partida.
Después, salieron al jardín y colocaron una diana grande en la pared.
Con mucha concentración, Diego lanzó una pelota y logró acertar en el
centro de la diana. ¡Estaba muy contento con su puntería!
Más tarde, su mamá les preparó un delicioso desayuno con dulces, pan y
leche caliente. Mientras comía, Diego sintió que tenía un diente un poco
flojo. “¡Pronto se caerá!”, pensó emocionado.
Luego, tomó su diario y comenzó a escribir sobre su día. Dibujó la diana,
el dado y su desayuno. También escribió sobre su plan de la tarde: ir al
parque con su perro Doki.
Al llegar al parque, jugó a contar con sus dedos y vio a dos patos
nadando en el estanque. También encontró algunas dátiles en el suelo y
las guardó para llevarlas a casa.
Al anochecer, Diego se sintió cansado. Se puso el pijama, se lavó los
dientes y se metió en la cama. Cerró los ojos y se dejó llevar por un lindo
sueño. ¡Había sido un día lleno de diversión y aventuras!
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FELIPE SE LO PASA FANTÁSTICAMENTE

Felipe era un niño lleno de energía que siempre buscaba nuevas
aventuras. Una mañana, el aire estaba muy frío, así que se puso una
bufanda y salió al parque. Mientras caminaba, vio a su amiga Flor
comiendo un helado de fresa y juntos decidieron jugar un partido de
fútbol. Corrieron de un lado a otro, pateando el balón con fuerza y
divirtiéndose mucho.
Después del partido, Felipe y Flor fueron a la biblioteca, donde la maestra
les contó una hermosa fábula sobre una foca que soñaba con volar. A
Felipe le encantaban las historias, así que escuchó con mucha atención y
prometió escribir su propia fábula algún día.
Al salir de la biblioteca, el sol comenzaba a esconderse y Felipe decidió
hacer una fogata en el jardín de su casa. Su papá encendió el fuego y
juntos asaron malvaviscos. Mientras disfrutaban la noche, su hermana
Fernanda apareció con una sábana blanca y comenzó a asustarlos
diciendo que era un fantasma. Todos rieron y jugaron hasta que llegó la
hora de dormir.
Felipe se acostó en su cama, recordando lo divertido que había sido el día.
Cerró los ojos y soñó con focas voladoras, partidos de fútbol y noches de
fogata junto al fuego. ¡Había sido un día fantástico!
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UN DIA CON NOELIA

Noelia era una niña muy alegre que siempre buscaba aventuras. Un día,
decidió ir al parque con sus amigos para pasar un día lleno de diversión.
Al llegar, vio que había muchas cosas que hacer.
Primero, se acercó a un árbol donde encontró un nido de pájaros.
Observó con cuidado y vio a unos pequeños pajaritos dentro, que piaban
de felicidad. Noelia sonrió, pensando que sería genial tener un nido
propio.
Luego, sus amigos la invitaron a subir a la noria. Era una rueda gigante
que giraba muy alto, ¡y daba un poco de miedo! Pero Noelia no tuvo miedo
y se subió con mucho entusiasmo. Cuando la noria empezó a girar, pudo
ver todo el parque desde arriba. ¡Era como estar en las nubes!
Después, todos se sentaron en el césped para comer algo. Noelia sacó una
nuez de su mochila y la partió para compartirla con sus amigos. Todos la
probaron y les gustó mucho el sabor.
Más tarde, las niñas jugaron al fútbol y corrieron de un lado a otro.
Estaban tan felices que ni siquiera sintieron el paso del tiempo. Cuando el
sol empezó a ponerse, Noelia vio cómo el cielo se llenaba de colores
naranja. Era la hora de la noche.
Antes de regresar a casa, Noelia decidió ir a la piscina del parque para
nadar un rato. Se metió al agua y nadó como un pez, disfrutando del
frescor y la tranquilidad del agua.
Al final del día, ya cansada pero feliz, Noelia miró las estrellas y se
prometió regresar al parque otro día para vivir nuevas aventuras con
sus amigos.
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EL ROBOT DE ROBERTO

Roberto estaba en su habitación cuando escuchó un ruido extraño
proveniente del jardín. Al asomarse por la ventana, vio algo muy
peculiar: un pequeño ratón corría alrededor de una raqueta de tenis que
había dejado en el césped. Intrigado, Roberto salió a investigar.
Al acercarse, vio algo aún más sorprendente: un pequeño robot de aspecto
brillante y con luces parpadeando. Roberto, curioso, decidió tocar el botón
que estaba en su pecho. De repente, el robot cobró vida, moviendo sus
pequeños brazos y dando giros.
Con el robot ahora a su lado, Roberto comenzó a caminar por el jardín.
Mientras se acercaban al río que cruzaba cerca, el robot emitió un sonido
gracioso, como si estuviera riendo. Roberto no pudo evitar reírse también
por lo divertido que sonaba.
De pronto, el robot se detuvo frente a un árbol y, para sorpresa de
Roberto, sacó un pequeño regalo de su compartimiento. Al abrirlo,
encontró una pelota brillante, perfecta para jugar. Sin pensarlo, Roberto
la lanzó al aire y empezó a jugar con su nuevo amigo.
Más tarde, se sentaron en el césped a descansar. Roberto miró su reloj y
vio que el día ya comenzaba a terminar. Decidió regresar a casa con el
robot, que ahora parecía tan amigable como un juguete.
Aunque el día había sido muy especial, Roberto sabía que el robot tenía
más secretos por descubrir. Tal vez, al día siguiente, encontraría algo aún
más increíble.
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